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Esta obra no es para ser leída,

                            




sino para ser oída:

                               




Se trata de poder escuchar

                               




el tono fundamental
                               




en que habla la propia obra.

  La Nueva Revelación no vino en la forma

que habíamos imaginado

Una pregunta: lo que hasta ahora hemos llamado Revelación, ¿es la palabra divina transmitida a la humanidad una sola vez y fijada canónicamente para siempre, o debemos reconocer señales proféticas renovadoras en la trama del tiempo?

Rodolfo Kusch se aventura por el Camino del Inca en busca de las huellas que deja "la marcha del dios en el mundo".

A mi modo de ver, una cosa es la "forma" de la Revelación y otra el "poder" de la Revelación.  Y visto desde el lado del hombre, una cosa es la "noticia" de la Revelación y otra la "experiencia" de la Revelación.

¿Experiencia de la Revelación?

-¡Tocamos aquí un punto delicado!

Hay falsos profetas, místicos alucinados, poetas malditos.  Pero todo esto no niega la posibilidad de un auténtico contacto del alma humana con la luz divina.  Que luego ese "toque" primordial sea distorsionado, interpretado, falseado u ocultado (por las teorías psicológicas, las doctrinas políticas, el fanatismo religioso), tampoco niega la realidad efectiva de un fuego sagrado que quiere morar en el corazón del hombre.

En nuestro tiempo de crisis hay signos evidentes de cambios fundamentales en el escenario del mundo: rupturas de simetría, violencias sociales, vaciamiento de significados.  Comprendemos poco de todas estas cosas, pero pre-sentimos la irrupción de un poder que quiere decirnos algo.  El mensaje de avanzada ya no es teológico, sociológico, político, ni siquiera científico o técnico: lo llamo Pro-fético.

¿Por qué "Pro-fético"?

-¡Porque es antes de toda palabra!

En 1905 Einstein, en uno de los cinco trabajos publicados en la revista científica Annalen der Physik, descubre la acción de la luz sobre la materia: "efecto fotoeléctrico".  Hoy, en nuestro mundo interior, comenzamos a descubrir la acción de la luz in-visible sobre las moléculas de la vida: extrañas "huellas" de Revelación que ya no pueden representarse por una idea, un concepto, una fórmula matemática, una metáfora poética.  Me resulta difícil encontrar una palabra para nombrar estas "resonancias" primordiales, estas "sonoluminiscencias", esta In-scritura simbólica del Dios desconocido en el corazón del hombre.

El mensaje de la era que comienza viene como enigmático "signo de poder", como "Hieroglifo" (Hieros: sagrado) cuya geometría pre-sentimos antes de comprender.

Es difícil hablar en esta "lengua" con alguien cuya mente no quiere (o no puede) escuchar.  ¿Cuál es el obstáculo?

-Un cierto "estado de la materia" que opone resistencia al paso de la luz.

En base a mi propia experiencia me he dado cuenta de que las "antiguas formas" de la Revelación, animadas devocionalmente por millones de fieles que hollaron los caminos religiosos de la historia, fijadas dogmáticamente por el pensamiento ilustrado de influyentes escuelas filosóficas y teológicas, que dichas “formas” de la Revelación operan en el inconsciente colectivo como poderosos arquetipos que marcan la dirección del desenvolvimiento espiritual, social y aún científico de todo un pueblo, una cultura, una tradición, una raza.  Es muy difícil sustraerse a la mirada de los antiguos dioses, y más difícil aún escapar del campo magnético que dichos ‘cuerpos’ celestes dejan, como "energía residual", en el alma colectiva de la humanidad.  Seguimos viendo la luz de estrellas muertas.  Seguimos presos en el campo gravitatorio de antiguas revelaciones después de siglos y milenios que la luz originaria ha desaparecido: ¡seguimos viviendo de copias y reproducciones cuando el original se ha perdido!

La Nueva Revelación no vino en la forma que habíamos imaginado.

A comienzos de siglo, en el círculo hermético de la Sociedad Teosófica, se hablaba de la inminente venida del Bodhisattva Maitreya, el Instructor del Mundo, y que el cuerpo elegido era el de Krishnamurti.  Y Krishnamurti fue educado durante varios años para cumplir dicha misión.  Pero en 1929 disuelve la "Orden de la Estrella", de la que era presidente, y fija su nueva posición: "Yo no quiero pertenecer a ninguna organización espiritual".

Años después, un discípulo le pregunta: ¿Significa para usted. algo la palabra Maitreya?  -No, responde Krishnamurti (Krishnamurti, Biografía.  Pupul Jayakar).

Pero la expectación mesiánica no había terminado. A mediados de 1982 apareció con grandes titulares en los principales diarios del mundo y en diversos idiomas un anuncio espectacular sobre la inminente reaparición del Cristo: "Toda la humanidad conocerá a Maitreya, el Maestro del Mundo, el Cristo, el Bodhisattva, el Messiah, el Imam Mahdi, el quinto Buddha".  Según los promotores de este nuevo advenimiento, en la primavera del 82 Maitreya "tendría la oportunidad de dirigirse al mundo entero a través de la red global de radio y televisión"; algunos anuncios precisaban la fecha y aseguraban que el "Instructor del Mundo tomaría dicha red -al modo de intervención pirata- durante la ceremonia inaugural de la Copa del Mundo en Barcelona".  Nada de todo esto ha ocurrido.  ¿Qué pasó?  ¿Se trató de una falsa profecía?  ¿O el mensaje fue real pero mal interpretado, mal leído?

No es fácil mirar al sol de frente, pero cuando vemos su imagen reflejada en las aguas abundan las interpretaciones.  De la luz que ingresa sólo vemos el universo visible: las "sombras" en la caverna de Platón, la hélice de ADN que se "expresa" en genética molecular, las galaxias que se alejan velozmente en el cosmos en "expansión".  En resumen, sólo conocemos la "mitad de la fórmula" (McLuhan lo dice de otra manera: "Sólo estamos conscientes del ambiente viejo").  Pero ¿qué pasa con la Revelación?

En nuestro tiempo el mensaje de la Revelación gira sobre sí mismo y alumbra-ocultándose: RevelaciónRe-velada.

La radiación pro-fética cambia la faz del mundo y habla con voz de trueno, pero muchos tienen oídos y no oyen.  Sin embargo hay un hecho que se nos hace cada día más evidente: si bien podemos cerrar los oídos a las voces profundas del alma no podemos evitar su impacto vibratorio en la materia.

Otra vez, en la era que nace, estamos ante un acontecer originario, pero la luz inicial se refleja como "pauta inversa" en las aguas de la mente.  Tratemos de aclarar.  La luz que alumbra la inteligencia de Einstein en su éxtasis místico se "traduce", por su intermedio, en teoría de la relatividad, pero no hay que confundir la esencia del destello inicial con la formulación matemática.  Quizás Maitreya ya haya venido, en su Ser (y siga siendo), pero no ha venido bajo la figura del Maitreya esperado.  Casi podríamos decir que la mente colectiva de la humanidad "se defiende" del mensaje de la Revelación, no quiere recibirlo: ante el resplandor de la luz que ingresa el hombre cubre su rostro con el velo de los antiguos mitos (para seguir soñando, para seguir recordando lo que fue, para seguir viviendo en el marco seguro de los viejos paradigmas: mientras Moisés sube al monte sagrado en procura de la nueva ley el pueblo rinde culto al becerro de oro).

La luz naciente puede golpear nuestros ojos y no verla, porque el marco teórico de interpretación del mundo la vela, la reduce y quiere explicarla y calcularla en base a lo conocido; nuestra sensibilidad, adaptada a la geometría del cuarto reino, sólo quiere que el espectáculo continúe, que sigamos viendo en el firmamento las mismas estrellas aunque nos digan que ya hace mucho tiempo que han muerto.

Pero hay una realidad aún más profunda que perturba nuestro sueño: la insoportable presencia del Mal.

Leo en los diarios (Junio 1995): "La Organización de las Naciones Unidas a las puertas de un fracaso en los Balcanes", "La democracia americana es jaqueada por el narcotráfico".  Sigo leyendo: SIDA, drogas, nuevos ensayos nucleares, desempleo, estallidos sociales.  ¿Qué es lo que pasa?  -¡La Luz que ingresa pone al descubierto el poder de la Sombra!  Pero ¿la "Sombra", es distinta de la luz de la Revelación, o es la Misma RevelaciónRe-velada?

La física cuántica nos ayuda a entender un poco mejor estas cosas.  La luz se comporta como partículaonda.  Quizás la antigravedad exista (la "repulsión cósmica"); los cosmólogos no la niegan, pero para darle carta de presentación en sus teorías de la gran unificación no tienen más remedio que introducir un hipotético medio cósmico con tensión negativa.  También los sociólogos modernos (Baudrillard) comienzan a descubrir la "energía inversa" que alimenta nuestra actual sociedad de consumo (que hace masa).  Y mucha gente (no sólo los físicos y los sociólogos) se están dando cuenta de que el Mal, el ocultamiento de la luz (la Sombra), la discordia (a-dixía), el terrorismo, la corrupción, todas estas fuerzas oscuras dan testimonio, a su modo (como contraesencia), de la irrupción de la luz (luz invisible, por supuesto).

Quizás Maitreya ya haya venido, y sea su propia radiación pro-fética re-sonando en nuestra mirada lo que nos permite ‘ver’ cosas que antes no veíamos y que muchas cosas que veíamos (o que creíamos ver) se oculten de repente y desaparezcan del escenario del mundo.  ¡La Revelación ha venido, pero no ha venido en la forma que imaginábamos!

Una última Pregunta: ¿a qué ha venido?





¿A cerrar una puerta?





¿o a abrir un camino?

Quizás esta forma de preguntar corresponda todavía a la antigua lógica del tiempo.





Cuando la Revelación que viene





ya ha venido,





el tiempo del fin co-incide





con la palabra del principio.

De Profundis

Las cosas profundas se dicen en el instante de la partida

Retirada del Maestro:






"Yo a ustedes







ya les he enseñado







todo lo que tenía que enseñarles"
Durante 20 años caminé por el desierto meditando sobre el sentido de estas palabras, palabras que seguían resonando en mis oídos como preludio de una Sinfonía Inconclusa.  Y digo "inconclusa" porque yo me sentía inconcluso.  ¡Algo se había quebrado!  No pude comprenderlo de inmediato, pero una onda de extraña melancolía dejó profunda huella en mi corazón.

Hoy lo comprendo: era una señal, un anuncio, un toque.

Y digo que medité durante 20 años sobre el sentido de esta Retirada porque la Retirada del Maestro operó en mí como símbolo de la Retirada de todos los Maestros.  Recorrí los oscuros laberintos de la filosofía y los luminosos caminos de la ciencia, pero la tierra estaba seca y desolada: sentí cansancio en mis huesos y angustia en mi alma y al caer la Noche me detuve al borde de la fuente en busca de agua para calmar mi sed.  Y allí me quedé dormido...

Y la Noche sin estrellas dijo todo lo que tenía que decir.

¿Pero qué puedo decir ahora cuando retomo el hilo de mi pensamiento?  No es que lo tenga del todo claro, pero (De Profundis) pre-siento que el mismo Verbo que se oculta tras el velo de la Retirada retorna (transfigurado) a mi propia vida.  Y me habla:




Desde otro estado de la Materia.




Desde otro signo del Tiempo.




Desde otro ritmo del Corazón.

El mundo ha cambiado y yo mismo hablo desde otro lugar.  Y hablo con las montañas y los ríos, con los mensajeros que dejaron la tierra y con los que están en la tierra y no tienen lugar en la tierra.

Todavía hasta el 68 creíamos poder transformar el mundo.

Luego sería demasiado tarde.

No supimos medir bien nuestras fuerzas.

Hoy tropezamos con una barrera difícil de cruzar.

DESDE OTRO ESTADO DE LA MATERIA

Ya no hay tiempo para sueños

17 de Octubre de 1996

El sol me daba de lleno en la cara cuando desperté.  Había estado trabajando en mis "Memorias" hasta altas horas de la noche y me quedé profundamente dormido sobre una montaña de libros, cartas y recuerdos.  Iba a ordenar todo ese material de estudio cuando súbitamente recordé lo que había soñado: "me encontraba en lo que parecía una casa antigua, una gran sala, mucha gente que iba y venía, casi todos desconocidos: aunque entre la multitud reconocía el rostro de viejos compañeros; la reunión era algo así como una convención, congreso o asamblea donde se iba a tratar un tema importante; cada uno de los asistentes tenía un lugar ya asignado, lugar que iban ocupando, pero yo no tenía sitio y buscaba dónde sentarme.  De repente la escena cambia, todos han abandonado la sala y se encuentran ahora en un parque reunidos alrededor de una figura principal con quien dialogan animadamente; yo me acerco a la reunión como queriendo escuchar lo que dicen: mi sensación es la de estar en el grupo pero sin pertenecer a él.  Al final termina el coloquio, la asamblea también ha terminado y todos los asistentes se encaminan hacia la puerta de salida; entonces yo me acerco al que parecía ser el maestro o conductor del grupo (a quien de alguna manera reconozco) y le hago algunas preguntas sobre temas que considero de fondo; caminamos un trecho juntos, él me contesta en forma amable pero distante: sin comprometerse en cuestiones de principios".

No era la primera vez que tenía un sueño de este tipo, sueños que yo calificaba como de "encuentros entre sombras"; porque efectivamente me encontraba allí en escenarios humanos sin luz y sin voz: yo era una sombra entre sombras en un "teatro de sombras".

El recuerdo de este sueño no terminó de despertarme, pero no había más tiempo para sueños; tenía que hacer algunos trámites en la "city", salí de casa y tomé el colectivo que me llevaría a Chacarita y Subte "C".  Al bajar del colectivo rumbo al mundo subterráneo choco de frente con el río humano que sale de la boca del Subte e inunda la calle como torrente de voces sin palabras.  No era tampoco la primera vez que experimentaba una sensación de "extrañeza" al bañarme en aguas revueltas de multitudes anónimas, pero en el des-encuentro de hoy resonaba una nota diferente.

En general caminaba por las calles con los ojos bajos, intentando pensar lo impensado: ¿qué había más allá de la teoría de la relatividad?, ¿más acá del "big bang" de las teorías cosmológicas?, ¿del otro lado de la flecha del tiempo?  Por momentos estallaba en la noche del alma un súbito resplandor del misterio, pero había que darle "forma" a la intuición primordial, "palabra", lenguaje adecuado al tiempo, a la época, a la historia..., y esa traducción de lo impensado a lo pensado reclamaba silencio interior en medio de la multitud ruidosa: de ahí la mirada baja, el corazón atento y el oído lejano a las voces de la ciudad.  Pero hoy las cosas eran diferentes: iba relajado, ya no con los ojos bajos, sino mirando en lejanía, al horizonte del tiempo, sin ningún problema metafísico que resolver, sin ningún diálogo interior; casi diría que iba caminando en plácida contemplación; de golpe mi corazón se detuvo en la corriente humana que salía de la boca del Subte y desfilaba en sentido contrario al rumbo que yo llevaba: y vi. rostros que eran máscaras, que no decían nada, que no iban a ninguna parte; pero detrás de esas máscaras, de esos rostros sin mirada, vi una mirada que me miraba.

¿Qué quiero decir con todo esto?

¡En realidad no puedo decir nada!  No tengo palabra para explicar lo profundo: es la oscuridad de lo profundo saliendo a la luz en busca de palabra.

Llego a darme cuenta de que hay una dinámica de la vida y la muerte que escapa a las leyes de la física y a la lógica del tiempo.

¿Pero qué tiene que ver este "encuentro entre máscaras" en las calles de Buenos Aires, en Chacarita, "donde los muertos entierran a sus muertos" con el sueño que tuve anoche y con la "relatividad", la "flecha del tiempo" y la "mirada"?

¡No nos vamos a entender con palabras!

No puedo comunicarme con las sombras de mis extraños compañeros del sueño ni con los rostros de piedra de los no menos extraños transeúntes con quienes me cruzo en el camino; tampoco puedo comunicarme  así nomás con lo que no-dice la teoría de la relatividad o la flecha del tiempo.  Es que ya no es tiempo de sueños ni de palabras.  El mundo es otro: se ha vuelto extraño para nosotros.  Y nosotros mismos vamos de un lado para otro como extraños en un mundo sin hogar.

¿Qué queda en el mundo cuando se apaga el fuego del hogar?

Ya de vuelta, en casa, recordé que era 17 de Octubre: aniversario del "Día de la Lealtad" para el peronismo histórico.  Veía por TV el acto de conmemoración que se realizaba, con reducido público, en el mausoleo de Perón en el cementerio de Chacarita.  Saúl Ubaldini, ex-secretario general de la CGT y uno de los últimos dirigentes sindicales de la vanguardia del 45 pronunciaba un encendido discurso en homenaje a la persona del conductor político reivindicando su doctrina de justicia social.  Pero, indudablemente, los tiempos habían cambiado; los principios revolucionarios del 45 habían sido sustituidos por el modelo económico liberal, los "privilegiados" no eran ahora los niños sino las empresas multinacionales; Evita, la abanderada de los trabajadores, ya no estaba y su lugar en el balcón de la Casa Rosada había sido ocupado por Madonna en la película de Alan Parker.  En este nuevo contexto histórico Ubaldini, en un gesto desesperado por evocar el espíritu de "lealtad" que parecía debilitarse tras las máscaras de extraños "compañeros", alzaba sus manos al cielo y gritaba a pleno pulmón: “¡Lealtad, sí!, pero, ¿lealtad a qué?” Son las mismas palabras que gritan en silencio  las multitudes desesperanzadas que recorren los caminos inciertos del mundo moderno.

Y vuelvo a la pregunta: “¿qué queda en el mundo cuando se apaga el fuego del hogar?”

¡Queda el espectáculo, la información, el alma desilusionada!

Egoencia

Egoencia

 "Pero no hubo ni hay uno: cada uno es un todo.

                                                                                                                         Pero no hay todo: siempre falta uno."

Octavio Paz, El mono gramático
¿Qué  es egoencia?


-Es beber el agua que brota de la fuente...

Y Decir por la inteligencia lo que brota de la sabiduría del corazón.

Egoencia es abandonar la creencia de que uno es "uno mismo", y nada más.  No, "cada uno es un todo".  Pero tampoco me disuelvo en el todo, porque no hay un todo, siempre "falta uno": yo-mismo.  

Egoencia: palabra intraducible

Voz que anuncia el fin del cautiverio.

Todos los grandes libertadores desgarraron el velo del templo con su palabra hecha Verbo.

Egoencia es, ante todo, acontecimiento: acaecimiento originario.

Palabra anterior: palabra-símbolo que es antes que la palabra.

Fuego cósmico que activa la egoencia en cuanto función-gen-ética.  De repente nos encontramos ante una nueva estructura: nueva geometría de la vida.

La noche cósmica irrumpe como mensaje secreto en el corazón

‘Nota clave’ de la era que se inicia, A-corde fundamental de espíritu-materia, instante de alumbramiento antes de nacer.  Esta es la hora que hoy vivimos sin comprender.

Nuestro entendimiento, nuestra sensibilidad, nuestras filosofías, nuestros modelos científicos, todas estas formas del saber y del ser han dejado de comprender el mundo; pero la parte más elevada y trascendente de nuestra alma puede operar como testigo simple de la gestación del nuevo mundo antes de nacer; el alma del hombre como testigo de alumbramiento divino en medio de la noche cósmica: "cuando todavía Dios no había llovido sobre la tierra, ni había todavía hombre que la labrase, ni vapor acuoso que subiera de la tierra".

Hemos rozado el umbral de un nuevo misterio: cosmogónico-histórico; el alma del hombre, la lluvia del cielo, la fuerza elemental de la tierra entran en una nueva constelación creadora de signos: una vez más, en el huerto cerrado de la gran corriente cósmica de la vida, florecerán los lirios del valle.

Muchos tienen ojos que no ven y oídos que no oyen.  No se trata de pedir la prueba: "Si es el rey de Israel, que baje ahora de la cruz y creeremos en El" (Mt. 27:42).  No se trata de buscar un rey que cobije nuestro sueño ni fabricar un mundo a nuestra imagen y semejanza; tampoco se trata de ser testigo de creencia, sino testigo de ser.


Testigo de ser:


clave de la egoencia del Ser.

Volvemos a tropezar con una figura intraducible del lenguaje: abandonamos aquí el terreno de la metafísica para intentar dar palabra a un nuevo estado de la materia.

Quizás los maestros Zen, a través de disciplinas prácticas, no buscaran otra cosa que quebrar los moldes habituales de interpretación del mundo y señalar a sus discípulos el camino de acceso a una esencia real que trasciende las formas de la mente objetiva.  Si bien la egoencia no es Zen, participa con el Zen del salto abrupto de la conciencia ordinaria a la libertad originaria del espíritu.

Giro en el manejo de la fuerza: por principio de acción interiorPRIVATE 

El antiguo ciclo evolutivo de la humanidad se cierra con un profundo sentimiento de desamparo: no sólo social, también cósmico.  Dicho de otro modo: se cierran las fuentes "providenciales" de donde provenía el impulso anímico de bienestar y renovación espiritual de la vida.  No es extraño que la misma idea de "Providencia", acuñada por la tradición de los distintos pueblos de la tierra, venga hoy a ser cuestionada (y más aún sustituida) por la voluntad de poder de la era técnica.  Pero hoy, al final de este gran ciclo que se cierra, venimos a darnos cuenta de que la Técnica no es la Madre que alimenta providencialmente a sus hijos sino la Diosa, que por los bienes ilusorios que brinda devora a los hijos que han quedado sin Madre.


Los pensadores modernos del "fin de la historia",


cada uno con su propio lenguaje,


han puesto al descubierto la pérdida de este circuito "matricial"


que opera silenciosamente


como sostén-providencial de la vida.

Y la mente ilustrada pregunta: Bueno, pero en definitiva, ¿qué es lo que se ha perdido?

-"Pérdida de la imagen del mundo"- dice Octavio Paz en Los signos en rotación: "Dispersión del hombre, errante en un espacio que también se dispersa...  Hoy no estamos solos en el mundo: no hay mundo" (Octavio Paz, El Arco y la Lira, Fondo de Cultura Económica, México, 1956).  Baudrillard es aún más radical: "Ya no es lo humano lo que piensa el mundo.  En la actualidad, nos piensa lo inhumano" (Jean Baudrillard, El paroxista indiferente, Anagrama, Barcelona, 1998, Pág.176).  ¿Cuál es el sentido de esta "pérdida de la imagen del mundo", de esta "dispersión del hombre en un espacio que también se dispersa", de esta irrupción de lo "inhumano que piensa lo humano"?  No se trata de apelar a la filosofía de la historia, porque en dicha etapa de "errancia" no sólo el hombre ha perdido su sombra sino también la historia ha perdido su huella.  De lo que se trata, es de poder descubrir la inmensa potencialidad de la "energía del fin", la energía negativa de los acontecimientos, el mensaje secreto del desamparo cósmico:  “¿Madre, por qué me has abandonado?”


La casa del hombre ha quedado sin sostén,


han caído las antiguas leyes de amparo...


pero al llegar al límite de la oscuridad de la luz


las fuerzas de la vida giran por dentro.

Egoencia no es una nueva idea, un nuevo paradigma científico, nuevo sistema filosófico...  No es algo que haya que explicar.   Es el ritmo in-sonoro de una nueva ley: o la reversibilidad de la misma ley.
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